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¿cuál política 
Exterior?
Miguel Ángel Latouche R.*

una manera muy partiCular

La gira que el Presidente Hugo 
Chávez emprende a lo largo de al-
gunos países de América Latina, se 
presenta como una ocasión propicia 
para adelantar algunas reflexiones 
acerca de la muy particular manera 
como el gobierno venezolano ha 
intentado establecerse como una 
potencia de rango medio dentro del 
juego de la Política Mundial con-
temporánea. Esto es así, no sólo de-
bido al protagonismo con el cual el 
Presidente asume la elaboración, la 
vocería y la implementación de la 
Política Exterior, hasta el punto de 
reducir, casi hasta su mínima ex-
presión la acción de la Cancillería 
y dar al traste con un trabajo de 
profesionalización sistemático que, 
con sus virtudes y errores, había 
logrado constituir una burocracia 
webberiana más o menos eficiente 
dentro de esa organización; sino, 
adicionalmente, y quizás de mane-
ra más importante, porque la gira 
presidencial se ha hecho coincidir 
con la que adelanta George Bush, 
por algunos, muy bien escogidos, 
países de la región.

Ciertamente, por vía constitu-
cional el Presidente se constituye 
en el principal representante de los 
intereses de la Nación frente a la 
Comunidad Internacional. Sin em-
bargo, nunca como ahora el Presi-
dente se había constituido en el eje 
central, alrededor del cual, se con-
ceptualiza el alcance del Interés 
Nacional y se definen las acciones 
a partir de las cuales los objetivos 
que estructura la acción, son pues-
tos en práctica. La Política Exterior 
venezolana ha adquirido un carác-
ter profundamente autoritario. No 

sólo porque es elaborada desde una 
perspectiva ideológica que limita la 
libre y plural discusión de las ideas 
y de las expectativas de los venezo-
lanos frente al contexto global; sino 
porque, además, se trata de una po-
lítica que se estructura sin la parti-
cipación activa de la base profesio-
nal que constituye el personal di-
plomático y que busca imponer los 
intereses venezolanos sobre los paí-
ses de la región.

Estamos hablando de una polí-
tica pública que afecta al conglo-
merado nacional y que comprome-
te al país frente a sus socios exter-
nos, pero que es elaborada a partir 
de una visión muy particular acer-
ca del país, sus potencialidades y 
acerca del papel que le corresponde 
jugar en el ámbito de la transición 
post- bipolar que caracteriza al Sis-
tema Mundial Contemporáneo. 
Bien podríamos decir que nos en-
contramos en una situación en la 
cual una parcialidad política priva-
tiza la acción pública que adelanta 
el país a nivel internacional, a los 
efectos de hacerla coincidir con sus 
intereses particulares y no con los 
de la Nación concebida como tota-
lidad.
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 una redefiniCión de la aCCión 
polítiCa.

La política exterior de Venezue-
la bajo el gobierno de Hugo Chávez 
ha implicado la redefinición de las 
Alianzas Estratégicas del país. No 
parece coherente con la realidad de-
cir que el país se encuentre aislado 
del sistema mundial. Después de 
todo, el país ha logrado obtener im-
portantes votaciones a favor en el 
ámbito de los organismos multila-
terales. Recuérdese, por ejemplo, el 
tema de la elección como miembro 
no permanente al Consejo de Segu-
ridad de la ONU. Proceso en el 
cual, aún sin obtener los votos ne-
cesarios para garantizar una victo-
ria, logró imponer una solución ne-
gociada contraria a los intereses de 
los Estados Unidos. A esto habría 
que sumársele el relanzamiento de 
la OPEP, la entrada del país al 
MERCOSUR y los lazos políticos 
estrechos que ha logrado establecer 
tanto con Brasil como con Argen-
tina.

Venezuela ha utilizado su poten-
cial petrolero para potenciar expo-
nencialmente la acción y los alcan-
ces de su política exterior. El petró-
leo, en este sentido, ha adquirido 
un carácter estratégico. La influen-
cia venezolana es indudable en el 
ámbito de la cuenca del Caribe y 
de Centro-América, particular-
mente en los países de menor poder 
relativo y, en consecuencia, más de-
pendiente del petróleo venezolano. 
Pero adicionalmente a esto, es im-
portante señalar el acercamiento 
creciente del país con países de 
Oriente Medio, particularmente 
Irak y Siria, y la búsqueda de alian-
zas con Rusia y China. En este úl-
timo caso como un intento por dis-
minuir la dependencia del mercado 
de crudo de los Estados Unidos.

algunos problemas
La Política Exterior Venezolana 

se encuentra sobre-extendida y es 
excesivamente dependiente de la 
evolución del precio del crudo en 
los mercados internacionales. En 
ese sentido, Venezuela ha ampliado 
de manera significativa su presencia 
internacional, no sólo participando 
de manera activa en los más diver-
sos foros y reuniones, sino, adicio-

nalmente aperturando nuevas em-
bajadas y delegaciones a todo lo 
largo del globo. Es de gran signifi-
cación, por ejemplo, el estrecha-
miento de relaciones con países de 
escasa tradición democrática y, más 
aún, ampliamente cuestionados por 
la Comunidad Internacional en re-
lación con las escasas libertades de 
las que goza la población civil y las 
violaciones sistemáticas a los Dere-
chos Humanos, como es el caso de 
Corea del Norte y de Bielorrusia.

Esta apertura de frentes estraté-
gicos ha sido posibilitada por el in-
cremento sustantivo que los precios 
del petróleo han experimentado en 
los últimos años. El país ha adelan-
tado una Política Exterior Petrole-
ra, en la cual el crudo es utilizado 
como un factor para la retaliación 
política, reduciendo o amenazando 
con reducir el suministro, o como 
un factor de compensación cuando 
se considera que determinado país 
o grupo dentro de un país actúa a 
favor de los intereses venezolanos o 
para generar un impacto positivo 
en la opinión pública internacional. 
No otra cosa explica el suministro 
a precios preferenciales a la alcaldía 
de Londres, con el argumento de 
proporcionar ayuda a la población 
pobre de esa ciudad, o la ayuda sis-
temática que el país proporciona a 
sus socios en la sub- región latinoa-
mericana: Cuba, Nicaragua, Boli-
via y Ecuador, entre otros.

Un asunto crucial tiene que ver 
con la sobre-extensión de la Políti-
ca Exterior venezolana en el plan-
teamiento de objetivos y definición 
de estrategias que se encuentran 
más allá de las Potencialidades de 
Poder reales que tiene el país. Todo 
parece indicar que se trata de una 
acción política difícilmente susten-
table en un escenario en el que los 
precios del petróleo se estabilicen a 
niveles moderados. Venezuela em-
pieza a ser percibida como una po-
tencia sub-imperialista en la región, 
al mismo tiempo que causan pre-
ocupación las acciones sistemáticas 
que parece adelantar en apoyo a 
grupos disidentes que buscan des-
estabilizar el funcionamiento de las 
instituciones democráticas en los 
diferentes países de la región: los 
Piqueteros argentinos, los Sin Tie-

rra del Brasil, sólo por nombrar a 
los menos polémicos.

Adicionalmente a esto, es impor-
tante mencionar la confrontación 
de bajo impacto que desde los cen-
tros de decisión venezolanos se rea-
delanta en contra de los Estados 
Unidos y de Colombia. Por una 
parte nos encontramos con la ame-
naza permanente de cortar el su-
ministro de crudo y productos al 
mercado norteamericano, en busca 
de lesionar el funcionamiento de la 
economía y afectar el bienestar del 
pueblo estadounidense, lo cual es 
complementado por una muy in-
tensa confrontación en el campo de 
la retórica. Mientras que, por otra 
parte, observamos que existe un de-
terioro más o menos significativo 
en las relaciones diplomáticas y po-
líticas entre Miraflores y la Casa de 
Nariño, lo que afecta el normal de-
sarrollo de los intercambios comer-
ciales y la cooperación que en di-
versos ámbitos tradicionalmente se 
había adelantado entre el gobierno 
venezolano y el colombiano.

Nos encontramos en una encru-
cijada en relación a la elaboración 
e implementación de la Política Ex-
terior venezolana. Cuando pregun-
tamos ¿Cuál es la política exterior 
que adelanta el país?, no lo hace-
mos con fines retóricos, sino por el 
contrario, como una alerta ante la 
perspectiva de que el buque del Es-
tado Nacional haya perdido los ins-
trumentos de navegación que seña-
lan la ruta que permite garantizar 
la consecución del Interés Nacio-
nal, concebido como el interés de 
la totalidad de la Nación y no el de 
una particularidad política.
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